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Núm. ..2.5. 
Semanario del Nuevo Reyno de Gran 

Santafé 19 de Junio de 1808. 

Continuación del ^Discurso. 

Entonces desaparecen los obstáculos; y las cpni 
cioncs, í>e ye la ley general y se le arranca el secreto 
a la Naturaleza. ¡Que pocos son los genios capaces de 
esta sublimidad! Baríon,. Ia; Cepede, Dauberrcofi....He 
aquí los hombres privilegiados, a quienes se han abier­
to las '.'puercas del' santuario.. Estos genios, extraordi­
narios nos diieen que la tinta ¿c la piel en el hom­
bre es. efecto- del calor y del frió, y que sigue fas leyes 
invariables d'e la latitud,- y del clima.. Nauton, que 
ha seguido de cerca los pasos de estos héroes,- con­
signa una. Memoria sabia en los Anales de las Cien-

Contimiachm de ¡a nota. 
Mocasíonde observa-,, que los que viven inmediatamente al píe de 
»rla Cordillera, al lado de occidente, ó al lado del mar del Sur, son 
casi tan-blancos como-nosotros. Estos no están expuestos como 
«los o ros á un viento violento y continuo; al contrarío pasan sus 
üdfos en un paísén donde reyna una calma péifícta, que el menor 
»soplo jamas ha intemimprdo, La Cordilleranos pone al abrigo del 

N « viento continuo á(.l ovienre, que debe pasar sobre sus cabezas a 
> mina legua de disrancia. íii rosarartamos de la Cordiller-a.avar>zan-

ü d o hacia.la costa, ya no observamos lo mismo: el viento cornirriza 
»»á sentirse en tstos lugares, y los Indio* toman el color dí! cobre. 
i» Es verdad que si el encarne de los: prime; os no los <jisf.¡r:g!j<:de>'Q-
esotros, la falta de barba, de pelo en ej. pecho y en ios orros lagares 
üdel cuerpo, y sobre todo, su larga cabellera los carácter ¡/.a -bien. 
»*Siempre tienen el pelo largo, lacio y muy fuerte. Peto si se ad-
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eias( i ) . Allí hace ver la verdad y la exrension de 
las leyes: que acabamos de anunciar.- N o entraié 
en por menores, .ni disolveré las ciíricuIcacies que 
pueden oponer !J obstinación y la ignorancia: no 
me acordaré de los sysi.ernas, nt ele' los delirios de 
esos Físicos, oue no puiiendo- salir ,de! estrecho cír­
culo. de ..sus ideas, ni sobre llevar el peso inmenso 
de. Ja Naturaleza, solo la han visto por un rub,o muy 
estrecho, Yo convido á los enemigos del clim i á que 
ccnsulcejp, los monumentos inirtoitales. que acabo, de 

• " . ' • ' * - * - * * • < ' * • i'' ' 

citar; 4.quedesnudándose de las ide,is .estrechas de 
esosj Físicos que han degradado á la Naturaleza, ]a 
•yean. én.grande, en toda stfi plenirod. y cu toda su 

• augusta majestad, Tal vez rc'conci'iado.s;Con eíla. con-
fesaran que el clima tiene un.imperio mas grande de 
lo que-se habían imaginado. Si un Klonaíca poderoso 

n mire que su color, que es tan diíerertf de la tinta áci ruestro, pro-
«viene de la temperatura del cuna , ó de la grande acción del ay-
» r e t á la que favorece la (alta del vs^tioo, parece qué se puede sos-

• r> pechar que los otros accidentes dependen, poco' mas o menos,- de 
...»las mismas causas. u-(.Yoy2ge. au I'e:©u psg, <oi-t'.y ten-) . 

Hay un pueblo de mediara extensión en la Vicirddd de 
Órava'o., al pie de la montaña nevada de Cot acaché,- cuyo rómbre 
tiere. Todos los Indios de este higa'r pasan sus días en ocupaciones 

. bien diferentes délas de sus vecinos;. Mientras que estos ¿tan, 
siembran, y conducen sus r<baños, los de Coiacache hilan, texen, y 
bordan á la sombra y en el reposo, Lapiel.de estos ts blanca,, y 

, te de aquellos roxí&í;« 

'' {.\)b':a'io de Fa'ai. "Sep% 17Si- Aquí hallará el; filósofo gfiarító' necesite so{,re 
ti color dé las d»!etc.i.t'c¿ tazas espai sidas sobre la tierra; y, hecho»que. «ada le 
tte*as¿n' que desear. 
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reuniese en su Co^te un Negro, un Linón, un Qu i -
nuo, un Persa, un Chino, un Parisiense, un Reténtete , 
un Patagón, y un Galmuko, y que rodos obrasen con la 
libertad de.sus países originarios,•]que variedad en el 
talle, en la estatura y en el color', i Que diferentes los 
gustos, las inclinaciones, las virtudes y los vicios!: Yo 

, tomaría por la mano á estos espíritus rebeldes, les 
mostrari) estos hombres v les du'í:i: Aquí tenéis la obra 
del uilory.de l frió: .ved los productos de la tcnipirntura y 
déla latitud.. Pero no nos parescamos al viagero que 
después de haber recorrido al mundo, entero i no co­
nocía los departamentos de su propia casa:, volvamos 

.nuestros ojos sobre la Nueva Granada.. . 
., , Los países mas ardientes de esta preciosa por-

ci'pn de la Monarquía, son las costas sobre el Atlántico 
y sobre el Océano del. Sur, las dilatadas llanuras de 
$an, Juan y Cazanare, los valles espaciosos y paralelos 
dcJ, ¡Cauca y,Magdalena &c. Estas regiones bayas, 

..muchas, de ellas anegadizas, tienen constantemente el 
Termómetro de Reaumur de 2,8 á 30 gr. en su mavor 
elevación., v de 1 8 a 1 9 en su menor. No áoreciaré 

„el frío de esta colonia por los hielos eternos que cubren 
ja cima de nuestras montañas:, á estas prodigiosas ele­
vaciones rodavia no ha subido ei hombre a establecer­

le*: ,eb Físico,' el Geómetra intrépido;:".son; loY únicos-
que h.m escalado estas alturas.' El -hombre cnsoe-i'echf-, 
el pacífico cultivador de Jos Andes solo se ha .c'cv.h.So 
3 4 9 0 0 varas castellanas sobr'é,el';'mar,':.A .esta."linea 
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Hamo: Término superior adonde ha llevnio el hombre U 
cultura y hs <fd>LiJ.Qs(iyj.. Tai vez vendrá un día en que 
pobladas las llanuras y tas-faldas dq esta inmensa Cor- , 
dillera, el hombre s;3 vea precisado á «ubir mas, y a 
Colocar, sus cabanas sobre la nieve misma: tal vez ad-< 
quinta- la.fortaleza necesaria para resistir los rigores 
de esos fríos que hoy hacen perecer a muchos des­
graciados: correrá como el La pon sobre . k>s ' hielos,. 
tendrá.su fecundidad, sus facciones., su robustez, su 
estatura y sus costumbres: calvez vivitán sobre noso­
tros hombres estúpidos, supersticiosos y mise'raWesí • 
tai vez reducirán á servidumbre al Ciervo y á la Dan-, 
ta, que hoy recorren las altas soledades délos Andes; i 
con independencia y en plena libertad; y esclavos de 
estos hombres degenerados, .los arrastrarán sobre las 
nieves .del Equádor como lo hacen los Renos en el 
Norte,-, Enronces ¡que espectáculo para- un observador 
Filósofo! ¡Que contraste entre la basa y la cima de 
los Andes i Pero dexernos un objero que esta bien 
distante de nosotros. 

Los movimientos del licor del Termómetro 
en estas regiones elevadas son" muy irregulares. Aquí 
varía desde 4. baxo de la congelación, hasta 10. y a1gu> 

(!) Este aível c í a sál'dainenre establecido por tas observaciones de Hiiinboldc 
y por las m'a*. Quando escalé tas mas célebres montañas cíe los Andes de Quito en 
KiUc'iud "tlfi \i Testación cstiema de nuestro globo; lo hice siempre, con el 
Barómetro en la mano. Lo* hacos, las tabanas de los pastores llamaron mi 
jueiiíli»n, y después de ranchas observaciones mt i x f en. t! «tunero cxpiesr.do. 
JEs,' p<ie«, un hecho seguro, que el hom'bjc no ha subido de Cite nivel sobie lo« 
Ande» de U yccjiíd.id del Ecuador. 
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ñas- veces n sobre la mism.i; Por consiguiente en 
nuestras regiones los extremos distan entre sí solamen­
te 34 gf; de I;i escala de Rcaumur, quando en el ant i ­
guo va esta diferencia á 114 gr. N o queremos inferir,. 
ác aquí con Pavv, con este obstinado enemigo de qllan­
to bueno tiene h América, que el frió de este vasto 
continente es extraordinario, que él ha extinguido las 
grandes c-pecies de los animales, que ha debilitado al. 
hombre hasta perder la barba y todos los estímulos 
por su propagación, que la lactación dura diez anos,. 
y en fin, queeí indígena de estas regiones siempre cs-: 

túpjdo, encoclas partes insensible, no derrama.una iá<-
grimaj no exhala un suspiro en medio de los mas cruc-. 
les tormentos. N osorros.no subscribiremos jamas á es* 
tos delirios del Filósofo de Prusia. El calor de la Nueva 
Granada, es verdad, no es, ni con mucho, comparable 
conel de las costas equatormlcs del África; pero es muy 
superior al de las Zonas templadas,.y.en especial al de 
la Europa. Aquí no sube el. Termómetro sinó.á'3 z en 
estío, es decir, que solo tres meses tiene el europeo es-
t i fuerte temperatura. En ios demás, ya en primavera, 
ya en otoño, ya en medio de los hielos del invierno* que­
da muy inferior al calor que experimentamos en nues­
tra patria. Sobre iascosras y en los valles de la Nueva 
Granada la temperatura(i 3 á 30 gr) es constante, y 
no varía en ningún tiempo del año. Que. calcule Pavv 
la masa total de un calor constante de 30 Pr„ y. la del 
variable de la Europa en el espacio de un año, y que 
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nos d iges t ía -NuevaGranada es mas fría que Prusía, 
Alemania, y'todos-esos países en donde el hombre se 
iva perfeccionado', si'a'qüi puede el frió producir las ima« 
fhnaciones y ;tas:-sueños, que ha forjado- sin- garante y 
sin c< nocimierito'dci mas bello y.fecundo país del uni­
verso. Es necesario que este grado de calor inmutable 
haya hecho profundas impresiones sobie' ios habitan-
tes de escás regiones abrasadas: es precisó que se distin­
gan demasiado de lasque habitan las -cimas y lospun-

. DOS elevados de nuestros Andes..Un calor íreqüentc-
mente de 8, algunas V ees de i z, muchas de cero, y aun 
de 4, baxo' de la congelación, hade haber producido 
efectos análogos áios de la Z>ná bebda, y diferenciado 
á?los-hombres de estas enormes alturas, de los que* ha-
bitifi' los valles y las costas. Sabemos-'que en nuestra 

'patria- no tiene ningún imperio la latiud. Nada' influye 
sobre la Nueva Grsinada éste elemento tan esencial en 
las Zonas-Alistantes dé-la Linea. Que un lugar se. halle 

: ba'xó de'l••'•Equad-oí,''"qué ocupe qüálquiera paralelo, sus 
dfás("i),sus estacionas;, su temperatura en nada depen­
den ;désu- latitud: Lá: altura «obre el Océano, la columna 
Tnefcuriai en el Barómetro decide de su vegetación, de 
sus animales, de 'su calor,- de" su agricultura y de sus 
hombres. -El Barómetro, esee importante instrumento, 
es el que principáli^'dnte ' debe ¡consultar'el Hsico 
de nuestros países; si cruiére tener -ideas exactas de nues­
tras cosas, y de lo mas interesante en la agricultura, 
en ei comercio, enios Tnetcoros, en la medicina, y 

1) No li«bLm-3s d¿\ rlgir nutenútl<»« 
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.en -la,hxnoral misma. Registremos .baxo de este as­

peólo a nuestra patria. ( . 
Este sería el lugar mas propio para pmtar los usos, 

las cosrumbres, las virtudes y los vicios de codos Ips 
que habitan. los divsrsqs. puncos de este inmenso pa.is. 
Pero .este objeto vasto,, difícil, y espinoso nos atraería 
el odio v-U indignación de nuestros compatriotas. T o -
dos.gustan eje. oír las buenas qualidades de. su país y de 
sus moradores-, p.erp ninguno oye con paciencia sus 
preocunaciones, sus debilidades y sus vicios, Dexarnos 
,a or:ra.pluma.más atrevida cstaxmpresa /verdaderamente 
arriesgada. rM qbjero que. nos proponemos en esta me ­
moria, no necesita de estas pinturas. Si hacemos notar 
la diferencia en. el caracter,,en los gustos,.en. las. pasiones 
a<:\ habitante- de los.climas.ardientes y del qne vive so­
bre |ps..Andcs.i si formamos,eñ..general, el quaílro de es-
cas diferentes.temperaturas, y. del hombre que Us.habi­
ta, haDremos llenada nuestro objeto. 

Fixemos ptim.ero nuestras.míradas soiore el 'mora­
dor de nuestras costas: demos la.preferencia alas del Sur. 
¿•Qualcs son las pasiones, qualcs. las.yirtudes, Cjual el 
carácter del hombre quqhabita estas regiones-? He aquí 
loque he recogido en mis-Viages. El Indio de las co.s.tas 
del .Océano Pasííico es de estatura mediana, re.bec.ho, 

.'membrudo-, sus facciones,aunque no bellas,nada tienen 
de desagradables: el pelo negro, grueso, algún canto.om 

...deaclo, pocaó ninguna; barban la piel bronceada-, y-, m u ­
cho mas morena que la,de los demás habitantes déla 
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Cordillera, Sus mugercs en poco se distinguen de los 
hombres. Labelleza, ios rasgos delicados, que distinguen 

• su sexo en los demás pueblos de la tierra, aquí parece 
qjie faltan. Los pechos, la voz, y un trozo de lienzo en­
vuelto á la cintura son los únicos caracteres exteriores 
que las distinguen. Si los rasgos varoniles de su fisono­
mía las acercan á los hombres, sus exercicios las confun­
den con ellos. Carga:, recorre, nada, navega con la mis­
ma intrepidez y valentía: vá á la pezca y sigue al mari­
do a la caza. Es, verdad que no se arma, ni ataca á las 
fieras con vaWv pero vé los combates con un semblante 
serenó y sin estremecerse. Es verdad que hila, lava, texe, 
adereza el alimento, aseóla casa y su familia; pero cpn 
un ayrc de nobleza y dignidad, con no se quede feroz 
que parece indicar que obra, por necesidad mas bien que 
por inclinación. Tiene los- pechos'cortos, llenos, mas 
bien piramidales que-esféricos, y nunca lacios á pesar de 
traerlos, siempre desnudos. El pelo suelto, b llamado 
hádala espalda con un ligero trenzado. Las orejas per­
foradas, de donde penden pequeñas arracadas. Los amo­
res en- ellos son tranquilos y manifiestan la dureza 
de su constitución y de sus exercicios. Apenas conocen 
los zelos, esta cesión terrible que envenena todos los 
momentos. Tan taciturnos, tan graves, y tari serios en el 
tiempo de sus trabajos, tan pacientes en la caza, como lo 
quaces, bulliciosos, é inquietos en sus festines. En estos 
beben, comen, y danzan sin moderación y sin freno, 

Con He. del Su¡>. Gub. 
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